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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.412 

 

R/.   Me alegro con mi Dios. 
 

        V/.   Proclama mi alma la grandeza del Señor, 

                se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; 
                porque ha mirado la humildad de su esclava. 
                Desde ahora me felicitarán todas las generaciones.   R/. 
 

        V/.   Porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: 

                su nombre es santo, 
                y su misericordia llega a sus fieles 
                de generación en generación.   R/. 
 

        V/.   A los hambrientos los colma de bienes 
                y a los ricos los despide vacíos. 
                Auxilia a Israel, su siervo, 
                acordándose de la misericordia.   R/. 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los       
Tesalonicenses. 

H ERMANOS: 
Estad siempre alegres. Sed constantes en orar. Dad 

gracias en toda ocasión: esta es la voluntad de Dios en Cristo 
Jesús respecto de vosotros. No apaguéis el espíritu, no      
despreciéis las profecías. Examinadlo todo; quedaos con lo 
bueno. Guardaos de toda clase de mal.  
 Que el mismo Dios de la paz os santifique totalmente, y 
que todo vuestro espíritu, alma y cuerpo, se mantenga sin 
reproche hasta la venida de nuestro Señor Jesucristo.  
 El que os llama es fiel, y él lo realizará.  

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA !  
EL ESP¸RITU DEL SEÑOR EST˘ SOBRE M¸:  

ME HA ENVIADO A EVANGELIZAR A LOS POBRES.   

SALMO RESPONSORIAL:   
Lc 1, 46b-48. 49-50. 53-54 (R/.: Is 61, 10b) 

Lectura del santo Evangelio según san Juan. 

S URGIÓ un hombre enviado por Dios, que se llamaba 
Juan: este venía como testigo, para dar testimonio de la 

luz, para que todos creyeran por medio de él. 
 No era él la luz, sino el que daba testimonio de la luz. Y 
este es el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron 
desde Jerusalén sacerdotes y levitas a que le preguntaran: 
«¿Tú quién eres?». 
El confesó y no negó; confesó: «Yo no soy el Mesías». Le 
preguntaron: «¿Entonces, qué? ¿Eres tú Elías?». 
Él dijo: «No lo soy». 
«¿Eres tú el Profeta?». 
Respondió: «No». Y le dijeron: «¿Quién eres, para que     
podamos dar una respuesta a los que nos han  enviado? 
¿Qué dices de ti mismo?». 
 Él contestó: «Yo soy la voz que grita en el desierto: 
“Allanad el camino del Señor”, como dijo el profeta Isaías». 
Entre los enviados había fariseos y le preguntaron: 
«Entonces, ¿por qué bautizas si tú no eres el Mesías, ni    
Elías, ni el Profeta?». 
 Juan les respondió: «Yo bautizo con agua; en medio de 
vosotros hay uno que no conocéis, el que viene detrás de mí, 
y al que no soy digno de desatar la correa de la sandalia». 
 Esto pasaba en Betania, en la otra orilla del Jordán,    
donde Juan estaba bautizando. 
 
 
 
 

PRIMERA LECTURA: Isaías 61, 1-2a. 10-11  SEGUNDA LECTURA: 1ª Tesalonicenses 5, 16-24  
Lectura del libro de Isaías. 

E L Espíritu del Señor, Dios, está sobre mí, 
porque el Señor me ha ungido. 

Me ha enviado para dar la buena noticia a los pobres, 
     para curar los corazones desgarrados, 
     proclamar la amnistía a los cautivos, 
     y a los prisioneros la libertad; 
     para proclamar un año de gracia del Señor. 
Desbordo de gozo en el Señor, 
     y me alegro con mi Dios: 
     porque me ha puesto un traje de salvación, 
     y me ha envuelto con un manto de justicia, 
     como novio que se pone la corona, 
     o novia que se adorna con sus joyas. 
Como el suelo echa sus brotes, 
     como un jardín hace brotar sus semillas, 
     así el Señor hará brotar la justicia 
     y los himnos ante todos los pueblos. 

EVANGELIO: Juan 1, 6-8. 19-28 

✠ 



 

E stén siempre alegres. La primera lectura de la palabra de Dios de este domingo nos 
presenta a Isaías predicando un mensaje de esperanza. Nos anuncia un tiempo de 

gracia del Señor para todos aquellos que sufren. Y nos invita  a llenarnos de gozo y de 
alegría.  
 En el salmo responsorial cantamos  el magníficat. Con María hacemos nuestro su canto 
de alabanza a la grandeza de Dios, que mira nuestra pequeñez y humillación, que se fija 
con gran misericordia en los más desfavorecidos de este mundo para sacarlos de su      
situación de pobreza material y espiritual.  
 En la segunda lectura San Pablo nos invita  a la verdadera alegría: estén siempre   
alegres. La verdadera alegría se sustenta en la oración constante; en dar gracias a Padre 
Dios por todo lo bueno que ha hecho y sigue haciendo por nosotros; y en no despreciar la 
voz del Espíritu  Santo que nos fortalece para seguir las enseñanzas de Jesús, el Mesías, 
que nos ha dicho: Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. 
  El Evangelio, por su parte, nos presenta a Juan Bautista como testigo de la luz. Y llegó 
el Mesías esperado y nos dijo: yo soy la LUZ del mundo quien me sigue no anda en 
tinieblas.  Y ¿tu dejas que la LUZ de Cristo destierre las tinieblas de corazón? 

PALABRA y VIDA 

 

Padre Dios, bueno y fuente de bondad: 

Nunca nadie te ha visto cara a cara, 

 pero tú te has hecho visible y te reconocemos 

 en tu querido Hijo Jesucristo,  

 verdadero hombre y verdadero Dios, 

 a quien acogemos una vez más 

 en esta Navidad que ya se acerca. 

Ayúdanos a reconocer su rostro 

 en cada prójimo, en cada compañero, 

 en cada vecino,  en cada caminante 

 y especialmente en los pobres y humildes, 

 en los débiles y en los que viven en soledad. 

Que tu Espíritu Santo nos dé valor 

 para llevar  siempre su Buena Nueva,  

 que produce paz, gozo y alegría, 

 a todos los que la esperan y la necesitan.  

Amén. 

  

ORACIÓN 
 

 Como a los pastores en Belén, también a        
nosotros se nos anuncia una gran alegría, que no es 
un concepto, ni siquiera una buena noticia, sino  
algo más, una persona, Jesús de Nazaret. 
 Los cristianos no podemos ser gente triste ni 
mucho menos resentida, traumatizada por los    
propios fracasos o el devenir de la sociedad.  
 Al contrario, la fuerza de nuestro anuncio está 
en ser capaces de comunicar la alegría que nace 
del encuentro con Jesús, incluso en circunstancias  
difíciles.  
 Pero para eso somos nosotros los primeros que 
debemos ser evangelizados. Como los discípulos 
de Emaús, en medio de la desolación de la cruz y 
la pasión, estamos llamados a redescubrir su     
presencia en nuestras vidas, dejándonos sorprender 
por la fuerza de su amor y su alegría.  

 
(de la Audiencia general del 15 de noviembre de 2023) 

LO DICE EL PAPA 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 18:  Mateo 1, 18-24.   
Jesús nacerá de María,  
desposada con José, hijo de David.     
 

 Martes 19:  Lucas 1, 5-25.  
Gabriel anuncia el nacimiento  
de Juan Bautista. 
 

 Miércoles 20:   Lucas 1, 26-38.   
Concebirás en tu vientre  y darás a luz un hijo.   
 

 Jueves 21:  Lucas 1, 39-45.  
¿Quién soy yo para que me visite la madre  
de mi Señor? 
 

 Viernes 22:  Lucas 1, 46-56.  
El Poderoso ha hecho obras grandes en mí.     
 

 Sábado 23:  Lucas 1, 57-66.     
Nacimiento de Juan Bautista. 

 Domingo 24 de diciembre:  
 - por la mañana a las 11 ,   
 - por la tarde a las 6’30: Misa del Nacimiento del Niño Jesús. 
 
 

 Lunes 25 de diciembre, día de Navidad: 

 - por la mañana a las 11   y   por la tarde a las 6’30. 
 

  Este lunes la iglesia estará abierta como los domingos: 

   - por la mañana de 10 a 12 y por la tarde de 6 a 7. 
 

será el domingo 24 de diciembre  

a las 12 de la noche  

en la Santa Iglesia Catedral de Canarias,  

para celebrar el Nacimiento del Niño Jesús. 


